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SÁBADO 7 DK MAYO DE 1892. 

J. MARTÍNEZ, 
O i r t o j a n o D e n t i s t a 

DE LA FACULTAD DE MEDÍ CIÑA DE MADRID 

Especialista en la construcción y colo
cación de dentaduras artificiales ttft tttfa-' 
lible resultado. 

Piececitas parciales de uno ó más dien
tes en oro sin paladar y sin ganchos; pro
cedimiento moderno (verdadero sistema 
americano.) Igual construcción en cau-
chouc. 

Curación de todas las enfermedades de 
la boca, extracción de dientes por medio 
de anestésicos locales. 

Empastes en muelas cariadas con oro 
(orificación) y platino (inalterables) 

Toda persona que tenga dentadura ar
tificial y por desperfecciones artísticas no 
pueda usarlas, puede tnerla á este gabi
nete y se le corregirá hasta su perfec
ción. 

Opiata, polvos y elíxir dentífricos, para 
limpiar y conservarla dentadura. 

Todo garantizado. 
Cuatro Santos 10, principal. 
Avisando visita Adomicilio. 

ECOS DE MADRID 

En efecto, hubo miedo en Madrid 
el 1.° de Mayo como lo hubo en Pa
rís y en todas la? capitales y gran
des poblaciones de Europa. La cosa 
no era pa ra menos Hoy mismo 
anuncian los periódicos que ¡amaes
t ra de pr imera enseñanza de un 
pueblo, entregó al alcalde un re-
wólver, diciéndole que no estaba* 
cargado. 

El alcalde le examinó, dio gusto 
al dedo, el diablo hizo de las suyas 
y la bala levantó la tapa de los se
sos á la infeliz profesora. A menu
do oimos referir que un niflo jugan
do con una escopeta mató á otro; 
que una cr iada cojiendo una pisto 
la para curiosear, se hir ió grave-
menta. 

No hay que jugar con fuego ni 
con a rmas de fuego, y me figuro 
que los más faliefttes deben temblar 
al ver en manos inespertas un ele
mento cualquiera de destrucción. 
Por fortuna, al menos en nuestro 
país, el a rma poderosa ha estado en 
manos juiciosas, y todo se ha redu
cido al temor que gobierno y gober
nados experimentamos durante al
gunas horas. 

El 1.° de Mayo sirvió pa ra de
mostrar que varaos ganando terre
no en las costumbres, y como los 

.obreros so han limitado á echar 
urtos cuantos piropos á los burgue
sas y á formular sus aspiraciones, 
bueno es tomar en cuenta unos y 
otros y esperar que poniéndose to
dos en razón, no sean precisos Ipf 
manicomios que en una de mis car
tas anter iores suponía muy necefa-
rios. 

Pasada la preocupación del día 
1.°, conmemoramos el 2 á los már
tires de la Independencia y el 3 
ochamos de menos aquellos lindos 
al tares en que aparecía la Cruz de 
Mayo rodeada de flores que se po
nían hace afios en calles y plazas, 
servidos,por bel las madri leñas des
cendientes de las estinguidas ma
nólas que nos asediaban pidió^ndo-
nos monedas p a r a la Cruz de Mayo, 
monedas que solían dárseles debue-
ma gana acompañadas de otras flo
res quizás más agradab les p a r a ellas 

que las que perfumaban el ambien
te. 

El ti3mpo no ha sido amable . 
Más que de Mayo parece de Oc
tubre, y no hémeos podido entre
garnos á las ospansiones pr imave-
ra4««t-^ero'sí nos hemos apercibido 
de que el Parque de Madrid, paseo 
predilecto de los madrileños, iba á 
ser convertido en una especie de 
feria, obligando á pagar una cuota 
de ent rada á los que en vez de ha
l lar en las froudosaa alamedas la 
salud y el recreo que van á buscar, 
iban á encontrar una continua ten
tación de gas tar dinero. 

Los madrileños se han indignado 
al ver cortar añosos árboles, echar 
por t ierra las estatuas, abrir zanjas 
en las calles, colocar empalizadas y 
han puesto el grito en el Congreso 
por medio de los diputados de la vi
lla y corte. 

El Municipio escuchando las jus
tas quejas, ha resuelto que el con
trat ista de la proyectada Exposi
ción deshaga !o hecho y se atenga á 
lo pactado en la concesión. 

Todos lo% españoles leerán esta 
noticia y se preguntarán : 

— Pues qué, ¿no había cumplido 
e' concesionario esos requisitos, an
tes de ' empezar las obras? 

Ha podi(|p por sí y antes si pene
t r a r en el Pa rque , reunir obreros, 
disponer la corta de árboles, quitar 
de su sitio las estatuas sin que na
die le haya exigido la competente 
autorización, hasta que el vecinda
rio ha formulado sus quejas. 

u n a niña coje una ñor, y si el 
guarda la ve, multa al canto. Bien 
hecho está. 

El Parque es para todos y nadie 
tiene derecho á apoderarse de !o 
que no es suyo. Pero llega un caba 
llero, dispone, abre zanjas, c lava 
estacas, destruye paseos, apea de 
su? pedestales á los reyes, y los 
guardas le ven y le dejan hacer. Y 
el Ayuntamieuto , enterado por los 
periódicos y por los diputados, re
suelve corno Bayaceto en »Adria-
na:» que todo vuelva á su pi-imer es
tado. 

Lo chistoso seria que el concesio
nario pidiera daños y perjuicios por 
que le han dejado hacer su volun
tad. 

El Teatro de la Princesa ha estre
nada con grande y legitimo éxito 
una obra de Federico Urrecha , ti
tulado «Tormento.» Pei tenece al gé
nero l lamado al ta comedia; pero 
prescindiendo de su ñliación es una 
verdadera obra de arte , que revela 
nuevas y admirables cualidades de 
autor dramático en §1 escritor ya 
distinguido y apreciado por sus fe
lices apti tudes para todos los géne
ros l i terarios. 

El Español ha encontrado un fllón 
en «El Día Memorable,» drama que 
recuerda las glorias y las desdichas 
del pueblo de Madrid el día 2 de 
Mayo. 

Los autores, según dicen los pe
riódicos, han hecho con un drama 
francés de Sardou lo que suelen ha
ce» los agraciados bohemios cuan
do se encuent ran un paquidermo 
que no es de su propiedad, !o desfi
guran . 

Bien es verdad, que esto ha obe-
bedecido al patriótico deseo de ven
gar á los españoles de Jas indigni

dades que el autor francés les atri
buyó en su obra. 

Ahora los que eran españoles son 
franceses, y has ta es meritoria la 
adaptación; pero quizás hubiera si
do más digno.de a labanza aunque 
no tan cómodo, que se hubieran to
mado el ti'abítjo de idear una fábu
la: porque sino dirá Sardou con ra
zón, que tenemos mucho patriotis
mo, pero poco respeto a la propie
dad l i teraria. 

J U L I O NOMBELA. 

La hueiga de ios forjadores. 

(Traducción en prosa del poema inédito en 
castellano de Mr. Fraucois Copee, «La 
Gréve des Forgei'ons.) 
—Señores jueces: mi relato será corto. 
Helo aquí. 
Los jornaleros se habían declarado en 

huelga j estaban en su derecho. 
Era aquel un invierno de los más crue

les que he conocido y h£>l]ábanse cansa
dos de sufrir privaciones. 

Un sábado al anochecer, después de 
haber cobrado nuestros jornales do la se
mana, varios compaíleros, cuyos nombres 
no han pronunciado ni pronunciarán mis 
labios, me llevaron á la taberna para de
cirme. «Juan, -yamos á confiarte una mi
sión; se nos explota de un modo inicuo y 
es preciso que nos aumenten el jornal. 

Eres nuestro descanso y quereUios que 
visites al burgués y que le digas de muy 
buenos modos, que si desatiende nuestra 
súplica nos declararemos en huelga. 

Juan, ¿serás délos nuestros? 
Yo repuse: • 
«Lo que convenga á mis compañeros 

es lo que á mí me conviene. 
No hay que hablar más de! asunto.» 
Seüor presidente: yo he sido siempre 

un hombre pacífico y trabajador; jamás 
me mezclé en alborotos... 

Pero no podía rehusar á mis compañe
ros el favor que de mí solicitaban y fui á 
casa del amo. 

Le encontró sentado en un sillón, de
trás de la mesa, j le expuse en muy pocas 
palabras el<Ajeto de mi visita, proca^RH'-
do convencerle de que la petición era jus
ta y de que podía acceder á ella sin arrui
narse. 

Estuvo escuchándome atentamente y 
me contestó: «Juan, es V. un hombre 
honrado á quien aprecio mucho y los que 
le han escogido para que viniera á ha
blarme, saben lo que han hecho; pero yo 
no estoy dispuesto á transigir con unos 
cuantos gandules que quieren imponer
me su voluntad y á los cuales puede V. 
decir que mañana cierro el taller y que 
hagan lo que les dé la gana. 

Esta es mi resolución irrevocable.» 
Yo entonces me despedí del amo di' 

cióndole: 
«Me voy con el corazón oprimido á co

municársela á mis companeros.» 
Estos, al saber la respuesta que habían 

obtenido sus pretensiones, vociferaron 
mucho, jurando que no volverían al ta
ller hasta qtie se les aumentara el jornal. 

Yo me sometí gustoso al acuerdo de mis 
amigos. 

¡ Ah!... algunos de ellos al arrojar poco 
después sobre la mesa el producto del 
penoso trabajo de seis días, debieron de 
sentir una tristeza muy grande, que segu
ramente les impediría dormir con tran
quilidad. 

Debieron de pensar que tardaríamos 
mucho en cobrar otros jornales y que las 
privaciones que hasta entonces habíamos 
sufrido, dejarían el paso libre á la mi
seria. 

Yo, la verdad, eutré en mi casa muy 
triste y senté sobre mis rodillas á mis dos 
nietecitos... 

Mi hija, señores jueces, había muerto 

pocos meses antes, y mi yerno está ence
nagado en el yicio... 

Besé á los pequeños y, al pensar en que 
el hambre haría palidecer muy pronto 
sus caritas sonrosadas, ^ i c arrepentí de 
haberme adherido á la huelga. 

Confieso quo me arrepentí... 
Pero yo no era, no podía ni debía ser 

menos que los otros. 
El compañerismo imponíame deberes 

sagrados y la conciencia me ordenaba 
cumplir con ellos sin vacilación. 

Mi ancia;ii mujer entró en aquel ins
tante. 

Venía del lavadero, agobiada bajo el 
peso de una banasta llena de ropa. 

Con cierta timidez y con apagada voz 
le di cuenta de lo ocurrido. 

Ella no tenía valor para enfadanse, no 
se enfadaba nunca... 

Durante algunos segundos permaneció 
inmóvil con la vista clavada en el suelo, 
y al fin respondió: «Ya sabes que soy una 
mujer económica... * 

Haré cuanto sea preciso para que no 
nos f.tlteel pan en dos ó tresfemanas.» 

«Puede ser que antes se arregle todo» 
—respondí para infundirle valor.» 

Pero transcurrieron diez, quince, vein
te días, no hubo arreglo y la miseria en
tró en pii humilde casa... ¡Ahí seDores 
jueces, señores jueces!... Crean ustedes 
que supe resistir los horribles tormentos 
del hambre sin que cruzara por mi ima
ginación la idea de robar. 

Ese pensamiento me hubiera hecho 
morú' de vergüenza. 

íío vean Vdes. en mis palabras un va
nidoso deseo de quesea admirada mi hon
radez. 

No pretendo que se me admita en clase 
de mérito ó de circunstancia atenuante, 
el hecho de haber sido material ó moral-
mente virtuoso en días, muy negros y 
muy largos, de hambre y desesperación. 

En aquellos días, cuando mi valerosa 
mujer y mis nietecitos se acurrucaban 
terablando de frío en derredor del brase
ro sin lumbre, cuando las infelices cria
turas pedían j)an y su abuela las miraba 
tristemente á tra,vés de las lágrimas que 
nublaban sus ojos, yo me sostuve firme... 
Y si ahora me. ven lloroso, es porque re
cuerdo á los queridos seres por los cuales 
hice lo que jamás hubiera hecho si me 
hubiese encontrado solo en el mundo. 

Padecí horriblemente entre las cuatro 
paredes de mi vivienda, especie de jatila 
á la cual no se acostumbran los que están 
habituados al trabajo. ' 

Desde que estoy en la cárcel he compa
rado varias veces la morada de los que 
delinquen con la morada del trabajador 
hambriento... ¡se diferencian muy poco! 

Una fría y nublada tarde de Diciembre, 
al entrar en mi casa más triste y desalen
tado que los días anteriores, vi ámí mu
jer que estaba acurrucada en un rincón, 
abrazando á los niflos, apretándolos fuer
temente contra su seno. Al contemplar 
aquel cuadro, sentí que la voz de la con
ciencia me gritaba: «¡Eres un asesino!» 
Mi pobre mujer exclamó entre sollozos: 
«Mira... el Monte de Piedad rechaza nues
tro último colchón porque nada vale... 
¿Dónde hallaremos pan para estas criatu-
ritas?» Me quedé pensativo ydyede pron
to: «¡Lo encontraré!» Estaba ya tomada 
la última resolución que podía tomar: 
volver al trabajo, armándome con todo 
mi valor para sufrir el desprecio de mis 
companeros. Me dirigí á la taberna don
de solían reunirse los capitanes de la 
huelga. Allí estaban, charlando y bebien
do mientras muchos pobres se. morían de 
hambre... ¡Oh! los que pagaron aquel vi
no para alargar nuestro martirio horrible 
¡que escuchen la maldición que sobre 
ellos lanza un viejo desventurado! 

Cuando los bebedores me vieron avan
zar con la cabeza baja y los ojos llorosos, 
comprendierQn mis intenciones y acogié
ronme O/On mucha frialdad. 

Hice un poderoso esfuerzo y murmxiré 

hur/iildemente: «Voy á deciros una cosa... 
Tengo más de sesenta aJlos y mi mujer 
pafea también de esa edad... Tengo, ade
más dot tiístecitos, huérfanos, sin más 
amparo que el que yo puedfi darles. He
mos vendido to(íos-Ws nlúébles y hace ya 
muchísimas horas que no entra alimento 
en nuestros estómagos... 

Una cama en el Hospital y un estu
diante de medicina queídestroce mí cuer
po, bastan y aun sobran para un misera
ble como yo; pero tratándose de la mujer 
y de los pequeños... ya es diferente. Por 
esto he decidido volver al taller, contan
do de antemano con que me daréis vues
tro permiso. Mirad: tengo los cabellos 
blancos y las manos negras... ¡como que 
hace cuarenta anos que soy forjador! De
jadme que vuelva á trabajar. 

He querido pedir limosna por calles y 
plazas y rae ha sido imposible. 

Preciso es confesar que desempeña 
un papel poco honroso el hombre que 
implora la caridad pública extendien
do un brazo robusto que puede ma
nejar aun el martillo ü otro cualquier 
instrumento del trabajo. Os suplico que 
mo permitáis ganar el sustento de mi 
mujer y de mis nietos y aguardo lleno da 
esperanza, vuestra contestación. 

Entonces uno de los que me escucha
ron, se dirigió á mí y con tono insultante 
y amenazador, me dijo: «¡Cobarde!» Un 
frío intenso corrió por mis venís; la san
gre se agolpó á mi cerebro. Miré al qu« 
me había insultado... Era un hombrachón 
que tenia fama de holgazán y de camo
rrista. Fijaba en mí sus ojos con expre
sión de reto y asomaba á sus labios una 
sonrisa provocativa. Mi corazón latió con 
violencia y mis sienes cri()ieron comO si 
fueran á estallar. Apretándolas con mis 
temblorosas manos, interrumpí el profun
do silencio que reinaba en la taberna y 
gritó: «Mi mujer y mis nietos morirán de 
hambre... No volveré al trabajo.,. ¡Pero 
tú me darás una satisfacción de esc gro
sero insulto!» 

Nos desafiaremos como unos burgue
ses. ¿Sitio? Al airo libre. ¿Hora? En este 
mismo instante ¿Armas? Escojo el pesado 
martillo, más ligero para nuestros brazos 
que la espada ó la pluma. ¿Testigos? Los 
compañeros que están presentes. 

No hay que hablar más. Quítate la 
chaqueta y escupe en tus manos, infame 
insultador de viejos. 

Me abrí paso con lo» codos entre los 
camaradas que intentaban separamos y 
encontré en un rincón las armas desea
das. . . 

El mejor martillo se lo arrojé á mi co n-
trario que tomó una actitud defsnsiva y 
exclamó: 

«No te entretengas, viejo; empieza 
pronto.» 

Respondí á sus palabras arrojándome á 
él y haciendo girar mi martillo con rapi
dez asombrosa. 

,E1 pon-o acosado por el látigo no tiene 
una expresión más humilde que la que 
tenía el rostro de aquel miserable, pocos 
momentos después de comenzada la lu
cha. 

Quiso huir pero era demasiado tarde... 
Mi martillo le deshizo' el cráneo. 

Sé que he coinetido un crimen y no pre
tendo atenuarlo... Cuando le vi muerto á 
mis pies, tiré eí arma, me tapé los ojos y 
comprendí toda la inmensa pesadumbre 
do los remordimientos de Caín. 

Algunos de mis compañeros se me 
acercaron pata sujetarme. 

Yo entonces deteniéndolos cbn íiu ges
to, les dije: «¡Dejadme! ¡yo mismo me 
condeno á muerte!» ' c 

Me comprendieron y mé dejai'cñ. 'Mé ' 
quité al punto la gorra que cubría mi ca
beza y extendíel Mbzoexclamando: 

«Compañeros... ¡parami pobre Cüposal 
¡para las infelices criaturas!» Keoogidiez 
pesetas. . 

Después yo mismo me entregué ai co
misario de policía. 


